
ORACIÓN DEL DÍA 20 junio 2020 
Inmaculado Corazón de María. 
 
SEGUNDO DÍA DE LA NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO. 
 
CANTO: Magnificat 
 
1ª LECTURA: Isaías 61, 9-11 
La estirpe de mi pueblo será celebre entre las naciones, y sus vástagos entre los pueblos. 
Los que lo vean reconocerán que son la estirpe que bendijo el Señor. 
Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha puesto un traje de salvación, y me ha envuelto 
con un manto de justicia, como novio que se pone la corona, o novia que se adorna con su joyas. 
Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos 
ante todos los pueblos. 
Palabra de Dios. 
 
Sal 1 Sam 2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd 
ANTÍFONA: Mi corazón se regocija en el Señor, mi Salvador. 
Mi corazón se regocija en el Señor, 
mi poder se exalta por Dios. 
Mi boca se ríe de mis enemigos, 
porque gozo con tu salvación.  
Se rompen los arcos de los valientes, 
mientras los cobardes se ciñen de valor . 
Los hartos se contratan por el pan, 
mientras los hambrientos engordan; 
la mujer estéril da a luz siete hijos, 
mientras la madre de muchos queda baldía.  
El Señor da la muerte y la vida, 
hunde en el abismo y levanta; 
da la pobreza y la riqueza, 
humilla y enaltece.  
Él levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 
para hacer que se siente entre príncipes 
y que herede un trono de gloria.  
ANTÍFONA: Mi corazón se regocija en el Señor, mi Salvador. 
 
EVANGELIO: San Lucas 2, 41-51 
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. 
Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño 
Jesús se quedo en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. 
Estos, creyendo que estaba en la caravana, anduvieron el camino de un día y se pusieron a buscarlo entre los parientes 
y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén buscándolo. 
Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas. Todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. 
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 
«Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos angustiados». 
Él les contestó: 
«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la cosas de mi Padre?». 
Pero ellos no comprendieron lo que le dijo. 
Él bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos. 
Su madre conservaba todo esto en su corazón. 
Palabra del Señor. 
 
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mí a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 

 
 
 
 



DÍA SEGUNDO 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro  

quiere que acudamos a Ella en todas nuestras necesidades. 
Vemos que la Virgen Santísima del Perpetuo Socorro, cuando el Niño Jesús estrecha su mano, en vez de volver sus 
miradas a Él las vuelve a nosotros. Sin duda quiere así mostrarnos su ardiente deseo de que acudamos a Ella. Con esta 
tierna y amorosa mirada nos esta, pues diciendo a todos: Yo soy Madre de Dios, pero también soy Madre vuestra. ¿Qué 
mayor deseo puede tener una madre que el de ayudar y socorrer a sus hijos? Venid, pues, hijos míos, a mí. Acudid a mí 
en todas vuestras necesidades y miserias; en vuestras penas, en vuestros desfallecimientos, en vuestras dudas; y si 
alguna vez llegareis, por desgracia, a caer, después de vuestra caída venid: yo soy la Madre del Perpetuo Socorro; yo os 
consolaré, yo os confirmaré, os defenderé, y os conduciré a la Patria bienaventurada del cielo.  
(Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
 
Oración. ¡Oh dulce Madre mía! Si en Vos no viese yo mi perpetuo socorro, mis pecados me inducirían a temer que no 
había misericordia para mí. Pero Vos sois la misericordia perpetua: después de Dios en Vos quiero poner toda mi 
confianza, y desde ahora, me propongo acudir siempre a Vos en todas mis necesidades. ¡Oh Madre del Perpetuo 
Socorro!. Dignaos socorredme en todo tiempo y en todo lugar, en mis tentaciones y dificultades, en todas las miserias 
de esta vida, y sobre todo en la hora de la muerte. 
Practica. Invocad con frecuencia a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro durante la Novena. 
 
SANTOS DEL DÍA: 
Silverio, papa; Aldegunda, Florentina, vírgenes; Macario, Inocencio, Adalberto, obispos; Regimberto, Bertoldo, Mernico, 
Juan de Mathera, confesores; Novato, Pablo, Ciriaco, mártires; Gemma, virgen y mártir; José, anacoreta; Dermot 
O’Hurley, Margarita Bermingham viuda de Ball, Francisco Taylor, Ana Line, Margarita Cltheroe, Margarita Ward y 
compañeros mártires ingleses, beatos. 
 


